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RAFEL PALMERO RAMOS 
OBISPO DE ORIHUELA- ALICANTE 

 
“El Señor enseña a los humildes sus caminos”1 

Carta sobre el Día del Seminario 2008 
 
 Queridos diocesanos: 
 Se comenta ya, en ambientes diversos, esta buena noticia: En julio 
próximo contaremos, si Dios quiere, con 9 sacerdotes nuevos. Sí, 6 de ellos 
realizan en este curso práctica pastoral en parroquias de la Diócesis, y otros 3, 
pertenecientes a la Asociación Franciscanos de María, están ya incardinados 
en nuestra Diócesis y trabajarán aquí durante 5 años. Después, serán enviados 
a lugares de vanguardia misionera. 
 
 La noticia es buena, como digo, porque habla de una cosecha 
abundante, en el momento en que vivimos; pero no debe suavizar el esfuerzo 
continuo, compartido y exigente, de contar con vocaciones nuevas. Sé muy 
bien que la invitación es de Dios y que sólo Él puede dar a cada uno la fuerza 
necesaria para mantenerse en actitud de correspondencia y fidelidad. Pero a 
nosotros, a todos y a cada uno, se nos pide que colaboremos con la acción de 
Dios. Como si Él no pudiera lograrlo todo. Mejor, porque quiere valorar nuestro 
esfuerzo y sacrificio. De ahí que sean meritorios nuestros actos. Algunos 
sacerdotes lo saben muy bien; son auténticos apóstoles en este campo 
específico y concreto de la acción pastoral. Tratemos de serlo todos, 
sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares. 
 
¿Niños o jóvenes ya maduros? 
 
 Me gustan más las conjunciones que las disyunciones. Vivimos un 
momento en el que, para tomar una decisión valiente, generosa y, en cierto 
modo definitiva, es preciso tener capacidad resolutiva probada. Sin embargo, 
con mi experiencia personal a la vista y la de otros muchos, pienso que 
siempre es indicado orientar bien, desde el principio, cualquier inclinación 
temprana, con semillas de vocación. Cuando esto sucede, hay raíces que 
penetran hondo en la tierra fecunda, y ramas que reciben de las mismas la 
savia abundante que necesitan para crecer. Debemos, por tanto, seguir 
valorando la decisión de los pequeños, que piden ingresar en el Seminario 
Menor –en Orihuela tienen su casa- lo mismo que el coraje de los jóvenes que 
dan un rumbo nuevo a su vida, cuando se sienten llamados a dejarlo todo y 
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seguir a Jesús de cerca, a esa hora, en ese momento feliz de su vida joven. 
Para éstos tiene abiertas sus puertas el Teologado de Alicante. 
 
 Pequeños y mayores, monaguillos y universitarios, estudiantes y 
trabajadores, bienvenidos seáis los que os paráis a pensarlo y, de la mano de 
algún sacerdote amigo, os sentís decididos. Pasarán algunos años, pero 
llegará pronto para vosotros el momento de la imposición de manos, el día de 
vuestra Ordenación sacerdotal. 
 
Juntos, como hermanos  
 
 “En la Iglesia de Dios, decía un sacerdote joven en la última reunión del 
Consejo Diocesano de Pastoral, se crece juntos, o no crece ninguno”. La frase 
textual está tomada de documento final del Congreso Europeo sobre 
Vocaciones al Sacerdocio y a la Vida Religiosa en Europa, celebrado en Roma 
del 5 al 10 de mayo de 1997.2 
 
 Hace pensar esta frase y nos ayuda a todos a ser corresponsables. Con 
frecuencia, algunos se excluyen totalmente de compromisos serios en relación 
con tareas de la vida eclesial. Otros, se entregan generosamente, habiendo 
trabajado, mano a mano y codo con codo con el sacerdote, su sacerdote, el 
que ellos conocen y tienen a la vista. Quieren consagrarse a Dios, dicen, y 
dedicar su vida a todos, sin distinción alguna de raza, de color o situación 
social. Basta con que alguien lo necesite y allí están ellos. Cuando llegan a la 
meta, ofrecen palabras de aliento o de consejo, administran los sacramentos y 
orientan, con su vida, el compromiso de los hermanos. 
 
 Y todo ello, sin que nadie se arrogue el derecho de poseerlo en adelante 
en exclusiva, porque proceda de una determinada familia, o porque alguien 
contribuyó a su formación o porque estuvo a su lado el día de la Ordenación. 
Expropiados por utilidad pública, nos hemos considerado siempre los 
sacerdotes. De ahí nuestra disponibilidad, plena, total, absoluta. 
 
Si escuchas hoy su voz 
 
 Este es el lema del Día del Seminario 2008. Tiene a la vista la 
celebración del próximo Sínodo de Obispos en Roma, que tratará de La 
Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia. 
 
 Palabra de Dios que, con fuerza cuasi sacramental, orienta siempre “la 
vida del sacerdote…, la aventura más interesante y necesaria para el mundo, la 
aventura de mostrar y hacer presente la plenitud de vida a la que todos 
aspiran”. Es una aventura muy exigente, termina de recordar el Papa, nuestro 
querido Papa Benedicto XVI, a los Superiores, Formadores y alumnos del 
Seminario Romano. 
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 Señalándoles un programa de la máxima actualidad, programa que 
ofrezco en bandeja a nuestros seminaristas, nos recordaba a todos el Santo 
Padre: “el don recibido es sorprendente, llena de asombro y colma de íntima 
alegría”. 
  
 Y recordaba a los seminaristas, a sus familiares y a los amigos: 
 
 -“Estáis aquí para eso, para desarrollar vuestra vocación filial y para 
prepararos a la futura misión de apóstoles de Cristo. Se trata de un único 
crecimiento, que, al permitiros gustar la alegría de la vida con Dios Padre, os 
hace percibir con fuerza la urgencia de convertiros en mensajeros del 
Evangelio de su Hijo Jesús. El Espíritu Santo es quien os hace estar atentos a 
esta realidad profunda y amarla”. 
 
 -“Es inevitable, que en cierto modo, la vocación de los hijos se convierta 
también en vocación de los padres. Tratando de comprenderlos y siguiéndolos 
en su itinerario, también vosotros, queridos padres y queridas madres, con 
mucha frecuencia os habéis visto implicados en un camino en el que vuestra fe 
ha ido fortaleciéndose y renovándose. Habéis participado en la aventura 
maravillosa de vuestros hijos”. 
 
 -“Durante los años del Seminario vivís juntos. Vuestra formación con 
vistas al sacerdocio implica también este aspecto comunitario, que es de gran 
importancia. Los Apóstoles se formaron juntos, siguiendo a Jesús. Vuestra 
comunión no se limita al presente; concierne también al futuro. En la actividad 
pastoral que os espera deberéis actuar unidos como en un cuerpo, en un ordo, 
el de los presbíteros, que con el Obispo atienden pastoralmente a la comunidad 
cristiana. Amad esta „vida de familia‟ que para vosotros es anticipación de la 
„fraternidad sacramental‟ (Presbyterorum ordinis, 8) que debe caracterizar a 
todo presbítero diocesano”. 
 
 Termino con la misma invitación y haciendo mío el saludo del Papa: 
 
 “Queridos seminaristas, recorred el camino del seminario con el alma 
abierta a la verdad, a la transparencia, al diálogo con quienes os dirigen; esto 
os permitirá responder de modo sencillo y humilde a Aquel que os llama, 
liberándoos del peligro de realizar un proyecto sólo personal. Vosotros, 
queridos padres de familia y amigos, acompañad a los seminaristas con la 
oración y con vuestro constante apoyo material y espiritual. También yo os 
aseguro a todos un recuerdo en mi oración, a la vez que con alegría os imparto 
la bendición apostólica”.3 

 
+ Rafael Palmero Ramos 

Obispo de Orihuela-Alicante 
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